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COSAS DEL CANJE

L\S revistas que llegan a nuestra mesa 
fie redacción, son siempre llenas de 

interés. Son de tamaños diversos, impre­
sas en papel de todas las calidades, desde 
• ' papel de diario hasta el de ilustración!. 
Las hay bien redactadas en buen castella­
no; las hay también que demuestran a las 
< ras la nacionalidad extranjera 'de los re- 
r ctores—como sucede con mucha fre- 
c.icncia con nuestra propia hoja, probable- 
bicnte.—Vienen también en portugués, in­
gés, francés y alemán. Pero sea como sea 
su formato, idioma o vestido, las encon- 
1 rumos interesantes.

l ema favorito de algunos de estos cole­
gas, desde hace varios años, es el de la 
unificación de “la” Iglesia. El tal asunto 
ha sido discutido desde todos los puntos 
le vista, y tanto en favor como en contra 

■le la unificación, se han ventilado argu- 
1 cutos de toda suerte, basándose va en ra­
zones sentimentales, ya en económicas, ya 
en cosas fundamentales de conciencia, ya

1 puerilidades superficiales.
Como el primer paso hacia la unificación 

de "la Iglesia—¿cuándo aprenderán los 
doctores los primeros elementos de la ecle- 
Mologja cristiana'*—. en algunas partes se 
hizo una unificación periodística. \1 leer 
los artículos de hace dos o tres años, en 
ciertos periódicos unificados o unificantes, 
casi creíamos que nuestra pobre revista.

por no entrar en la fusión, necesariamen­
te—según los demás—iría al limbuin pc- 
riodicoritm, o en lenguaje más corriente, 
“ai tacho”. Y los que tenían la osadía de 
publicar un órgano denominacional, eran 
objetos de lástima.

Todavía recibimos ciertos periódicos fu­
sionados, y todavía siguen ellos discutien­
do sus temas favoritos.

Durante el año en curso hemos visto 
nacer, o renacer, algunas revistas en el 
territorio de las revistas unionistas. Se 
Lanzó a la publicidad CA Mundo Cristiano, 
reemplazando a l'A /'aro de los presbite­
rianos y a lA'antfclisla Mexicano de los 
metodista'. Los fundadores de Mundo 
Cristiano se proponían satisfacer las nece­
sidades de todos, sea cual sea su credo.

Pero he aquí empiezan a visitarnos l:A 
\ nevo I’aro y CvaiKjelista Mexicano, año 
primero segunda época. Sentimos no ha- 
1 cr recibido los primeros números de es­
tos órganos resucitados, y por lo tanto no 
podemos saber cuáles han sido los moti­
vos de su resurrección, pero el mismo he­
cho de su resurrección, en semejantes cir­
cunstancias. es suficiente explicación de 
motivos.

C erto periódico tiene varias columnas 
de noticias recogidas entre todas las deno­
minaciones. Una sección de dichas noti- 
c as lleva el título: “La iglesia bautista”. 
I lace tantos siglos que los bautistas están 
tratando de hacer saber al mundo cu ge­
neral y a sus hermanos de otras 'denomina- 
c.cnes en particular que hay más cine una 
iglesia bautista en el mundo, de modo que 
nos causa cierta extrañeza que los doctos 
directores de periódicos evangélicos, per­
sonas que han cursado historia eclesiásti­
ca. etc., etc., no sepan que es una iglesia.

"Estimado colega, si usted quiere hon­
rarnos con una sección de noticias de nues­
tra obra, háganos el favor de encabezar 
la sección: “Las iglesias bautistas”, por-
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que en la Argentina tenemos, no un ecle- 
siasticisma jerárquico, sino unas treinta o 
más iglesias bautistas autónomas. Y mien­
tras no lo haga en forma debida, dicl o co­
lega hace a los bautistas ríoplatenses una 
gran injusticia, presentándolos en falsa luz 
ante el público.

Y de paso podríamos decir que dicho pe­
riódico debe dar crédito a El Expositor 
Bautista por muchas de estas noticias 
<|ue son copiadas casi verbatim et litcra- 
tim de nuestras columnas, en vez de pu­
blicarlas como si salieran de la pluma de 
corresponsales suyos. Tanto la cortesía 
periodística como la honradez exigen que 
así se haga.

Un colega nos manda su hoja bajo eti­
queta dirigida a Bautista expósita. El 
Diccionario Larousse dice: “Expósito, ta 
adjetivo. Dícese del niño recién nacido 
abandonado en paraje público”. ¡ Pobre 
hijita de la denominación bautista en las 
Repúblicas del Plata! ¿Quién creería que 
el órgano de que se glorían, por lo menos 
algunos de los bautistas ríoplatenses, es 
una pobre expósita? ¡ Pobrecita, tal vez 
no conoce su paternidad! “Abandonada 
en paraje público”, según dice el dicciona­
rio, y tendrá que vivir pordioseando!

No podemos decir si tal etiqueta es ? 
fruto ule la ignorancia o puro insulto, pero 
en defensa de nuestro órgano, podemos de­
cir que no tenemos una sección donde se 
anuncien las donaciones o limosnas reci­
bidas para el sostén del mismo, cosa (pie 
hace el periódico en cuestión. No solici­
tamos por nuestras columnas el óbolo de 
los evangélicos, como hemos visto en las 
páginas del colega. Aunque no llamare­
mos expósito a nuestro colega, diremos que 
conocemos la paternidad de nuestra revis­
ta, y que no es producto de hibridación.

¡ I fasta por el momento!

LA MALDICION DE NOE

l>espués del diluvio el labrador Noé em- 
j>ezó la viticultura. Al hacer vino, y al 
beber demasiado, sin templanza, del fruto 
de su vid, emborrachóse y descubrióse en 
medio de la tienda. “Chain, padre de Ca- 
uaán, vió la descobertura de su padre, y 
denunció a sus dos hermanos afuera. Es­

tos tomaron la cubierta, la pusieron subre 
sus propios hombros y anduvieron atrás 
y cubrieron la desnudez de su padre, y sus 
faces atrás no la vieron. Noé despertó 
de su embriaguez y supo lo que le había 
hecho su hijo el mas joven, y dijo:

“Maldecido sea Canaán,
Sea esclavo de esclavos a sus berma-

• nos”, 
y añadió:

“Bendto sea Yahvé. el dios de Sem.
y sea Canaán esclavo a ello?
Ensanche el Dios a Japhet;
y more en las tiendas de Japhet.
y sea Canaán esclavo a ellos”.

(Gen. 9: 18-28). — Bib. de Ferrara.
Se hace la pregunta: ¿por qué no cayó 

la maldición del paitñiurca sobre el hijo 
culpable, sino sobre el nieto Canaán?

Para evitar la dificultad se omitió en al­
gunos ejemplares de la versión griega y 
de la arábiga, y por algunos intérpretes 
(el obispo Newtton, H. G. Guinness, Has- 
tings, etc.), el nombre de Canaán, aunque 
dos veces citado (vv. 18, 22 y cap. io:h), 
lo que sería un falso en escritura pública 
(J. llalévy).

Otra mala solución es la rubí nica, la tra­
dición de que el niño hubiera visto al 
abuelo y lo hubiera denunciado a su pa­
dre, lo que revelaría un genio malo, una 
precocidad en el vicio que merecería <4 
castigo. Pero, ¿cómo podía ser tan res­
ponsable una criatura de cuaitro o cinco 
años para atraer sobre su descendencia la 
maldición patriarcal?

Otros intérpretes atribuyen a Moisés >•>- 
lo escás palabras puestas en la boca de 
Noé, con el fin de animar y provocar a los 
hijos de Israel a la invasión y a la conquis­
ta de la tierra de Canaán, y despertar el 
odio, la guerra de razas semítica y chamí- 
tica, y la cruzada de los monoteístas con­
tra los politeístas.

Esta profecía apócrifa sería la negación 
de la inspiración divina del primer libro de 
la Biblia y de su autor.

Notemos que si hubiese maldecido a 
Chain, como ha bendecido a Sem y Ja­
phet, Noé parecería buscar su venganza, 
la “vendetta” (Exodo 20: 12) y la hubie- 

• ra hecho caer sobre los cuatro hijos (leí 
mismo, sobre Cush (los etíopes), Mis* 
raím (los «gipc*os), Phuth (los africa­
nos), y no solamente sobre los propiamen­
te llamados cananeos: fenicios, hitítas, jc- 
buscos, etc., o las siete naciones de Ca­
naán.
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Al limitar y restringir al menor irres- 
jxnisable suu maldición, no obró Noé sin 
compasión, sin ponderación.

En la persona de su hijito es más casti­
gado el padre que si lo fuese en su propia 
carne (por ej., en una enfermedad trans- 
nrtida a sus descendientes).

Como no es a Esaú personalmente que 
l.hová aborreció (Mal. 1:2), no es a 
Cirim individualmente, es a su descenden­
cia que se dirigió la palabra profética del 
patriarca, como ya lo entendieron Crisós- 
mmo y Agustín.

Por civilizados y adelantados en la na­
vegación que hayan sido, los fenicios, los 
cartagenses fueron sujetados. Después de 
tener el plazo de 400 años (Gen. 15: 16; 
Ezeq. 35:5), los canancos fueron venci­
dos, expropiados y exterminados; y los 
profetas criticaron siempre las alianzas y 
los casanr entos con los vecinos de Tiro 
y de Sidón.

La esclavitud de los hijos de Canaán fue 
la consecuencia de la guerra de les semi­
tas monoteístas, aliado* con los japheti- 
tas.

Pero no deben ser sustituidos los cana- 
neos, como los fueron los indígenas ame­
ricanos, por los negros africanos (1), so­
bre todo desde que vino Jesucristo a redi­
mirnos a todos de la maldición de la ley 
de Noé, como de la de Moisés, y que en 
Cristo no hay esclavo ni libre. (Gal. 3: 
13,28).

La abolición de la esclavitud unvcrsal 
que es la del pecado, la emancipación ver­
dadera, la. liberación espiritual es la solu­
ción moral y social por excelencia. Léase 
la respuesta de Jesús a la mujer cananea 
o sirofenicia (Marcos 7:26-28) y la carta 
de San Pablo a Filemón.

Pablo Besson.

(1) ¿Quién enseñó a los negros del Se_ 
nvgal que estaban destinados y predestina­
dos a la esclavitud, por ser hijos del Papa 
Tam (sic)? ¿Quién autorizó a los blancos 
a hacer esclavos a los hombres de color?

DE LA ADMINISTRACION
Los que nos manden giros postales para 

■Migar suscripciones de EL EXPOSITOR, 
libros 11 otra cuenta cualquiera, para mayor 
i'onvenlencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 59, Buenos Aires, a favor de 
Jaime C. Quarles.

Cómo conseguir la conversión 
y desarrollo espiritual 

de jóvenes

LA obra entre los jóvenes es de suma im­
portancia ipara el adelanto de la causa 

de Cristo. Una iglesia que «posea una ju­
ventud consagrada y espiritual, será una 
iglesia tral>ajadora y progresista.

Indudablemente, la conversión y mante­
nimiento ¡de los jóvenes en la vida cristia­
na es una de las tareas más difíciles de 
llevar a cabo. Es por esta misma razón que 
tanto a los obreros como a las iglesias les 
corresponde preocuparse del asunto, y con 
seguridad que si esto se hace, se podrá ob­
tener unidlo' más de lo que actualmente se 
posee.

I.—Cómo conset/nir la conversión de jó­
venes.

Dejando ti un lado los métodos genera­
les de evangebzacion que ya son en sí un 
trabajo en fav^r de los jóvenes, nos ocu­
paremos de a’yenas cosas que pueden ha­
cerse para conseguir entre ellos un mayor 
porcentaje de - nversiones.

Más o menos, todas las iglesias tienen 
un grupo de jóvenes enltrc sus manos. 
1 nos que asisten a la escuela dominica!, 
otros a las reuniones de jóvenes o a los 
cultos. Bien; es por la salvación de éstos 
que debemos pensar especialmente: “Vale 
más un pájaro en h mano que doce vo­
lando”.

Los niños de ¿«i escuela dominical cre­
cen. Llegan a ’a adad en que el ya jo- 
vencito alarga los pantalones y la niña re­
coge la trenza. Nuevas ideas llenan sus 
vidas. El munido eti su plenitud se pre­
senta ante ellos. Buscan rumbos, aspira­
ciones. Se preguntan sobre su misión en 
la tierra. En una palabra: se encuentran 
en la época de sus vidas en que deben ser 
llevados a Cristo. Y si eso no se consigue 
en este momento, nos aventuramos a decir 
que su conversión se hará cada vez más 
difídil, y eso si no se pierdtn para sien» 
pre.

Para facilitarles la conversión será pro­
vechoso mantener una clase especial para 
ellos. Si es posible con el mismo instruc­
tor que han tenido desde niños. El los co­
noce y puede sin dificultad llegar hasLa 
sus corazones. Creemos que es un error 
lanzar a los niños, en cuanto crecen un 
poco, a las clases de adultos.
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Pero es necesario que la enseñanza que 
se les dé, esté de acuerdo con sus necesi­
dades espirituales. Tener siempre en vista 
sus almas. Procurar, sobre todas las cosas, 
enseñarles el camino que los conduzca al 
Calvario. Preocuparse no tanto de sus ca­
bezas como de sus corazones. Después 
tendrán tiempo de aprender más; por el 
momento lo importante es que se convier­
tan. Teniendo en cuenta esto, es muy pro­
bable (pie se consiga muclho.

Otro medio. quizás el más eficaz, de que 
puede disponer una iglesia para conseguir 
conversiones de jóvenes, es la sociedad ju­
venil.

Nadie mejor que un joven cristiano 
pue le llevar a otro al conocimiento de la 
verdad. En el. el inconverso podrá ver en 
carne viva (pie el evangelio puede consti­
tuir su felici lad y (pie en realidad el evan­
gelio es para los que están en la prima 
ven de la vida.

Ahora bien : lo mismo que dijimos so­
bre la enseñanza en la escucha dominical, 
decimos de los programas de las reuniones 
de las sociedades de jóvenes. Es necesario 
tener en cuenta a los jóvenes inconversos. 
Los encargados de preparar dichos progra­
mas debieran tener cuidado de introducir 
con laclo, asuntos que pudieran servir pa­
ra influir en las almas de todos los jó­
venes.

\demás de esto, se podrían celebrar de 
vez en cuando, como sabemos que lo ha­
cen con provecho algunas sociedades, re­
uniones .le evange izacion en los locales o 
en casas particulares. \ estas reuniones 
irán también los jóvenes inconversos y 
tendrán entonces hermosas oportunidades 
de oir el evangelio puro. Conocemos jóve­
nes (pie se han convertido por trabajos de 
esta índole.

Hay un factor importante que interviene 
no pocas veces en pro o en contra de la 
conversión de muchos jóvenes; el hogar, 
líe ahí lo que debiera ser un verdadero 
templo londe las almas jóvenes se sintie­
ran compungidas por el amor del Salva­
dor.

Pero si los hogares cristianos no son 
siempre lo (pie debieran ser. hay ¡pie cui­
dar que, por lo menos, no sean un obstácu­
lo para la salvación de los jóvenes (pie per 
fenecen a él.

Muchas veces la falta de vida santa de 
los padres creyentes y sobre todo por el 
ñoco cuidado y prudencia en ias conversa­

ciones, las hijos son alejados del evange­
lio. Cuántos padres y cuántas madres se 
.pasan la vida hablando mal del pastor, cri­
ticando a los hermanos, sacando el cuero 
a éste, despulgando al otro y después llo­
ran y se lamentan porque sus hijos no se 
convierten.

Es necesario que los padres cristianos 
seipan (pie delxm llevar una vida digna del 
Señor y sobre todo que deben “refrenar 
sus lenguas”, porque de lo contrario, ellos 
serán responsables delante de Dios «de la 
perdición de sus hijos. Con cito no que­
remos decir que todos los padres sean ma­
los, gracias a Dios que no, pero téngase en 
cuenta que mudias veces es lo que sucede.

Oue nuestros hogares sean santuarios 
en hech >s y en palabras, y entonces vere­
mos ur mayor número de jóvenes acudien­
do a !a cruz.

Quédanas ahora para hablar de algo que 
toidos indistintamente, pastores o miem­
bros, jóvenes o ancianos, hombres o muje­
res, según los casos, pueden hacer en fa­
vor de los jóvenes que están a nuestro al­
cance. Este algo es el trabajo personal.

Lo (pie no se consigue muchas veces 
desde el pulpito, se consigue por medio de 
la influencia individual. E’ primer paso 
que debemos dar 'hacia el joven (pie quere­
mos ganar para el Señor, es hacernos ami­
gos de él. amigos sinceros. Demostrarle 
que nos interesamos por todas sus cosas, 
por u trabajo, por sus estudios, por sus 
alegrías y tristezas, por sus triunfos y por 
sus derrotas. De esa manera, conocién­
dole y amándole, como Jesús amó al joven 
rico, podremos ir influyendo en él a favor 
de Cristo.

En la mayoría de los jóvenes hay un 
principio de amor propio que hace (pie se 
■demuestren capaces de andar solos. No 
confiarán a nadie sus dificultades ni le pe­
dirán un consejo a menos que sea una per­
sona que ha sabido captarse su amistad. A 
eso debemos llegar, y cuando hayamos 
conseguido caldear el hierro, golpeemos 
con ayuda de la oración, y es muy proba­
ble que el corazón más duro se abra y el 
Señor Jesús entre a morar en él.

Esforcémonos, pues, de todas maneras; 
trabajemos constante y meditadamente y 
el Señor nos concederá ver muchos jóve­
nes rescatados de las tinieblas a su luz ad- 
mi rabie.

Pasemos ahora a la segunda parte de 
nuestro tema:



JoEL EXPOSITOR BAUTISTA

II.—Cómo conseguir desarrollo espiri­
tual en los jóvenes convertidos.

El joven se ha convertido. Ha dejadlo 
el mal camino y ha resuelto vivir píamente 
en Cristo Jesús. El fuego del primer amor 
arde en su corazón. ¿Está todo hecho? 
No; sólo empieza. Como la plañía, acaba 
Je nacer. Tiene que crecer y por lo tanto 
meesita cuidados.

Un joven convertido es como una plan­
ta; pero su vida será estéril o fructífera, 
según que ijxjsea o no una espiritualidad 
robusta. Y para que se desarrolle coi 
fuerza será menester, lo mismo que a la 
planta, apartar, cortar de él todo lo que 
pu fiera impedirle el crecimiento espiri­
tual.

Indicaremos entonces algunas cosas que 
muchas veces pasan desapercibidas, que 
suelen llamárseles “zonceras” y que en 
realidad son las que obstaculizan al joven 
creyente el camino que lo lleva a crecer en 
11 gracia del Señor.

Damos por sentado, que, al convertirse, 
el joven ha dejado los vicios que llamare­
mos de gran peso. Así debe ser; de otra 
manera no ha habido conversión. Sin em­
bargo, hay otros vicios que por ser menos 
graves no dejan de ser un verdadero mal. 
I no de ellos, el más común tal vez. es el 
cigarro.

El uso del tabaco—-quieran que no—es 
un vicio como cualquier otro. Arruina la 
alud, el bolsillo y, lo que es peor, también 

el alma. El joven que fuma no puede de­
cir que ha dejado todos los vicios y tendrá 
siempre en él una espina que le impedirá 
el perfeccionamiento espiritual

Se nos dice a menudo, que la Biblia no 
prohíbe el uso del tabaco. Contestamos: la 
Biblia no prohíbe que caminemos en cua­
tro pies, y, sin embargo, no 1o hacemos. 
Vlemás las escrituras enseñan a conser­
var puro y sano el cueqx> y el cigarro lo 
arruina; luego, la Biblia lo prohíbe.

Que los jóvenes cristianos, que aun no 
lo han hecho, dejen dé fumar y habrán 
eliminado algo perjudicial para sus vidas.

Los juegos de azar son también un vi­
cio: las loterías y las quinielas son cosas 
que no deben pasar por las manos de un 
creyente; ellas atentan contra su alma.

Es lo más natural que los jóvenes se di­
viertan. “Alégrate, mancebo, en tu moce­
dad”, dice Salomón. Ellos -necesitan di­
versiones, pero, ¡cuidado con ellas! Sólo

han de (permitirse aquellas que no rebajen 
ni moral ni espiritualmente.

Un común “pasatiempo” o mejor dicho 
“pierdetiempo”, que puede cautivar a los 
inexpertos para su propio mal, es el cine. 
En sí mismo, el cinematógrafo no es malo. 
Utilizado en cosas buenas puede ser muy 
útil. Pero tal cual está en boga entre nos­
otros, es lo más j>ernicioso que puede pe­
dirse para almas todavía Jemas.

Exhibiciones de amoríos con desenlaces 
trágicos, dramas policiacos, que sirven pa­
ra hacer pillos, etc., etc., no pueden hacer 
otra cosa que minar poco a poco la vida 
cristiana de los jóvenes. Ellos no deben, 
por lo tanto, tener la costumbre de asistir 
a tales espectáculos.

Los pie-mies y los ¡jáseos son lindísimos; 
los jóvenes los precisan. Sin embargo, esos 
mismos pic-nics y ¡jáseos hechos el día do­
mingo son funestos para la vida espiritual. 
El joven que quiera mantenerse en las al­
turas deberá dedicar el día del Señor a las 
cosas que a él le pertenecen; esos paseos 
qjodrá hacerlos en cualquier otra ocasión.

Veamos ahora otro asunto: Poco o mu­
cho, a casi todos los jóvenes les gusta leer. 
¡Bien hecho! ¡Ojalá a todos les gustase 
leer mucho! Pero, ¿cualquier cosa es 
buena para leer? No, ¡qué esperanza! 
Entre lo escrito hay mucho malo que debe 
evitarse. Una verdadera ¡plaga de litera­
tura baja e inmoral llena muchos esca­
parates y depósitos de libros. No nos con­
taminemos con ellos.

Hay que tener en cuenta, sin embargo, 
que como en lo que hemos ido indicando el 
peligro no está tanto en lo decididamente 
malo, como en lo dudoso, en lo que es ma­
lo sin aparentarlo. Por ejemplo: “La no­
vela semanal”, “El alma que canta”, y qué 
sé yo qué cantidad de cosas por el estilo, 
con argumentos parecidos a los del cine­
matógrafo, no pueden sino entorpecer la 
espiritualidad del joven.

En cambio dé esto, demos a nuestros jó­
venes literatura buena y edificante; te­
niendo en cuenta que no sólo se necesitan 
libros que instruyan, sino también, que 
inspiren, que eleven, que tonifiquen el 
alma.

Si recordamos las siguientes ipalabra de 
Pablo: “No erréis: las malas conversacio­
nes corrompen las buenas costumbre”, di­
rigidas a los corintios, y estas otres dirigi­
das al joven Timoteo: “Evita profanas y 
vanas parlerías porque muy adelante irán
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en la impiedad”, tendremos ya otra cosa 
que habrá que cuidar en la juventud: las 
conversaciones.

Son perjudiciales las conversaciones so­
bre cosas malas y lo son también las con­
versaciones insulsas y no provechosas. Hay 
tantas cosas buenas, que pueden servir 
“para edificación de los oyentes”, de las 
cuales podemos hablar, que es innecesario 
v pernicioso ocuparse de asunots poco no­
bles.

Toquemos, ahora, un asunto difícil de 
tratar, pero importantísimo para la vida 
espiritual del joven: la cuestión noviazgo. 
Sólo queremos decir esto: Los jóvenes 
cristianos no deben andar de novios con 
inconversas. El día que la señorita o el 
joven se compromete con un inconverso, 
ese día, podríamos decir, que se ha suici­
dado espiritualmente; desde entonces será 
trabajoso, si no imposible, su progreso en 
las cosas del Señor.

Convendría enseñar esta verdad al jo­
ven enseguida de su conversión y así se 
evitarían males mayores.

Antes de terminar agregaremos que es 
preciso, como medio de desarrollo, hacer 
trabajar a los jóvenes, según sus aptitu- 
des. Invitarlos a repartir tratadosh, a vi­
sitar enfermos o hermanos débiles, etc., 
enseñándoles en todos los casos a orar por 
lo que hayan hecho, sea poco o mucho.

Concluyamos: Nuestras iglesias necesi­
tan una juventud fuerte en espíritu. Jó­
venes que sean capaces no sólo de gritar, 
de cantar con fuerza o de discutir, sino 
también, y sobre todo, de sentir gozo en la 
oración secreta, en el contacto íntimo con 
su Dios. Que sepan tomar a solas la Bi­
blia y hallar así en ella el alimento para 
sus almas.

Boguemos, pues, a Dios y trabajemos 
para que la juventud bautista sea una ju-

Si amáis intestra propia alma, tened cui­
dado con el mundo, porque éste ha matado 
a miles y decenas de miles. ¿Que era lo 
que arruinó la mujer de Lot?\ el mundo. 
¿Qué era lo que arruinó a Achán?: el mun­
do. ¿Qué era lo que arruinó a Juda 9 el 
mundo. ¿Qué era lo que arruinó a S^nón 
el mayo?: el mundo. ¿Qué era lo que arrui­
nó a Demas?: el mundo. ¿Y qué aprove­
chará al hombre, si granjeare todo el mun* 
do y perdiere su propia alma?

(Copiado.) r

ventud de vida espiritual desarrollada y 
robusta.

¡ Que pronto llegue el día en que haya 
entre nosotras, un gran ejército de jóve­
nes realmente convertidos, consagrados, v 
puros a toda prueba, para la gloria del Se­
ñor y el progreso de su causa! Así sea.

S. Canci.inl 
♦ ♦ ♦

John Smyth, fundador de la 
primera iglesia bautista inglesa

POR

WIEEIAM WALLACE EYERTS, D.D.

John Smyth, asociado dei Christ’s Colk- 
ge de Cambridge, 1594-1598, fue ordenado 
por el obispo Wickham. Esta ordenación 
la repudió para llegar a formar parte dv 
un grupo de ancianos según el modelo pu­
ritano. Luego haciendo otro cambia se 
unió con los separatistas, de los cuales sa­
lieron los Pilgrims (peregrinos), y vino a 
ser el pastor único de una iglesia. Al fin 
dejó a los separatistas, para ser lógica­
mente consecuente, y estableció una igle­
sia a exclusión de los párvulos. Al hacer 
esto renunció su ordenación y recibió ei 
nombramiento de pastor de paite de la 
iglesia misma. Además de esto, tanto la 
iglesia como el pastor, repudiaron su bau 
tismo infantil y fueron rebautizados. Des­
pués se formaban iglesias bautistas, no co­
mo los demás separatistas sobre un pacto, 
sino del modo apostólico confesando sus 
pecados y su fe por el bautismo.

En buscar el modo apostólico, se daba 
ca<la paso con mucha deliberación y en 
medio de constante oposición. Su tutor 
Funcisco Johnson, fué encarcelado por las 
autoridades universitarias en 1589 por ha­
ber osado abogar por el puritanismo. En 
1593 el acto Conventículo quitó el derecho 
civil a los que abandonasen los servicios 
de la Iglesia Anglicana. Tin 1594 Roberto 
Browne, promotor de la cesesión brownis- 
ta, dejó la lucha y volvió a la Iglesia Angli­
cana. Pero en 1596 Smyth, en la elección 
de los asociados de Christ’s College, votó 
en favor del candidato puritano. Su ca­
rácter piadoso como instructor en la uni­
versidad se manifestaba por las reuniones 
de oracicm celebradas en/ sus apartamen­
tos, a las cuales km,, estudiantes .eran
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invitados. En el año 1600, después de 
11 años de residencia en Cambridge, él 
fue elegido al puesto de lector de la 
ciudad de Lincoln. Esta era unu ciudad 
catedral y su condado era la más grande 
diócesis de Inglaterra. En sus sermones 
allí pronunciados, Smyth aun enseña­
ba que el rey era la suprema autoridad 
tu la iglesia y se oponía a la toleración 
de muchas religiones, de modo que el rei­
no de Dios fuese empujado fuera por el 
reino del diablo. Sin embargo, revelaba 
al mismo tiempo el más amplio espíritu 
p (clamando que los judíos y los turcos 
d nan ser traídos al conocí 1 liento y amor 
di la verdad. De la otra mano sentía que 
su antiguo tutor Francisco Johnson se hi­
ciese separatista, y advertía el peligro del 
anarquismo anabaptista. En sermones so­
bre el Padre Nuestro, no condena del to­
do c! uso de oraciones escritos, pero pre­
fiere que todos conciban sus propias ora­
ciones. Una cresciente repugnancia ha­
cia los abusos eclesiásticos apareció en su 
< «ndenación de la simonía y la venta de 
beneficencias, y de las sutilezas filosóficas 
< 1 que se esforzaba, apretaba y torcía la 
palabra de Dios. Algunos ministros son 
más aptos para apacentar puercos que pa­
rí alimentar el rebaño de Cristo. La per­
secución impele a muchos píos a la melan­
colía.

En 1604 el acto Conventículo fue reno­
vado y esforzado por una alta comisión. 
30o ministros fueron silenciado* o suspen­
didos. En 1606 hubo una visitación en 
kúnshoro, donde Smyth predicaba, estan­

do ausente el rector. El y otros predica- 
lores fueron amenazados en una confe­
rencia. Después de nueve meses de irre- 
idución, exclamó: “Los años de disimu- 
1 y tolerancia ya terminaron. No debe­

mos ni conformarnos ni separarnos. Los 
nuevos cánones ponen fin a la reforma- 
ión y revelan a la iglesia corrompida y de 

• Ha contenta. Seremos nosotros corrom­
pidos a menos de que salgamos de Bahi- 

>nia.”
En 1606 unos hermanos de la separación 

idieron a Smyth consejos y él expuso do* 
rindipios para establecer iglesias. El pri­

mero era, que los miembros deben ser li- 
mitados a los santos. E segundo, que ca­
da iglesia debe elegir y ordena! su propio 
ministro. En otra carta dice que dos o 
res pueden pactarse con el cielo directa­

mente y ordenar su ministro y guardarse

apartados del mundo. Como insistiera en 
reconocer sólo dos funciones eclesiásticas, 
rechazó tanto la pirámide de Lámbeh no­
mo el pentágono de Genova.

El pacto hecho por Smyth en Gainsbo- 
ro está redactado por Brádford de Aus- 
terfield en esta forma: “El pueblo libre -del 
Señor se une por un pacto en estado de 
iglesia en la participación del evangelio 
para andar en todos los caminos de El que 
les están conocidos o a ser conocidos, se­
gún sus mejores esfuerzos, cuésteles lo 
que les costare mediante la ayuda del Se­
ñor”. A uno que favorecía la separación 
para volver a oponérsele 'luego, escribió 
Smyth: “¿Qué si tolas las iglesias refor­
madas dicen que es así? ¿es así? Si la 
Escritura dice que no es así, no es así, y 
las iglesias reformadas deben reformar­
se más en conformidad a las Escrituras. 
Los príncipes, si quieren ser salvos, deben 
ser miembros de una verdadera iglesia vi­
sible. La verdad me es más clara que el 
mediodía. Bien contestaré y forzosamen­
te tengo que contestar a mis opositores no 
sea que traicione yo la verdad para defen­
der la cual fui expresamente llamado y 
elegido. Nuevos adversarios se levantan 
diariamente con nuevas vueltas y evasi­
vas. No es por demás descubrir sus frau­
des y dejar que la verdad absorba el error. 
Que sea honrada la verdad aunque todos 
los hambres sean avergonzados.”

En 1608, Smyth y su iglesia de Gains- 
boro, juntos con creyentes de otras partes, 
se embarcaron en Gainsboro y huyeron a 
Amsterdam. Allí él publicó sus “Princi­
pios y Conferencias” bajo el título de lo 
cual! imprimió estas palabras: “Todos mis 
amigos secretos me aborrecen y aquellos 
que he arnado han vuelto contra mí”. Pu­
so a su hija por nombre Maca.

La razón de esta creciente oposición a 
Smyth fué que, después de romper con la 
Iglesia Anglicana y con los puritanos, él 
tuvo luego dificultad cotí la iglesia separa­
tista de Holanda. Esta conocida como la 
Antigua iglesia había sido establecida en 
t593. d afio del cruel acto Conventículo 
Smyth les había expuesto sus más recien­
tes 'descubrimientos en las escrituras. “La 
iglesia visible,—dijo,—es la tínica socie­
dad religiosa que Dios ha establecido. To­
cias las demás sociedades religiosas son ilí­
citas y pecaminosas. No hay más que una 
verdadera iglesia visible y una fe y ver­
dad. Lo demás son ídolos. Los santos se
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aparta •< de todo pecado conocido, practi­
can ü . i la voluntad de Dios conocida, cre­
cen en la gracia y conocimiento, y conti­
núa:) hasta el fin. La parte externa de la 
verdadera forma de la verdadera iglesia 
es un voto, promesa o pacto entre los san­
tos y Dios. La iglesia tiene en común to­
das las cosas saintas de Dios y el poder del 
Señor Jesucristo para recibir, preservar 
y expulsar. La predicación de la palabra 
es el medio ordenado de Dios para la con­
versión de los hombres. Las conversio­
nes de las falsas iglesias no se hacen por 
los medios ordinarios. La iglesia entera 
debe conservar el poder que Cristo le dió 
y no permitir tiranía alguna sobre ella. To­
do hombre es obligado en su conciencia a 
ser miemoro de una verdadera iglesia vi­
sible. La verdadera constitución de la igle­
sia es de absoluta 'necesidad1. Una falsa 
constitución hace una falsa iglesia. No 
debemos nunca procurar reducir el culto 
y ministerio de la iglesia a las instituciones 
apostólicas de las cuales tanto se ha apar­
tado. Absolutamente niego que el poder 
dominante de Cristo no repose en el cuer­
po de la iglesia sino en los ancianos. La 
voz negativa, la úlfma sentencia definiti­
va, reside en el cuerpo de la iglesia a la que 
los ancianos están obligados a ceder. No 
podemos tener comunión con una iglesia 
que retiene a un obstinado ofensor. Pre­
valece en Inglaterra una religión de tiri­
taña. El principal motivo de nuestra se­
paración, la primera piedra fundamental 
de la verdád, es que el poder ministerial 
de Cristo es dado a dos o tres fieles y que 
las cosas santas pertenecen al cuerpo de 
los fieles. Un hipócrita es como un ojo 
postizo—en el cuerpo, pero no de él.”

Le denunciaron a Smyth de inconsecuen­
te. Contestó: “Soy inconsecuente con el 
error, pero decidme dónde yo, después de 
reconocer la verdad, me he contradicho. 
La verdad de Dios prevalecerá a pesar de 
los adversarios. No nos atamos a ningu­
na iglesia o iglesias, sino sólo a las orde­
nanzas de la palabra de Dios ”

“Los Sagradas Escrituras contienen n 
si infinita profundidad de verdad. El Es­
píritu Santo quiso sigtificar por ellas todas 
las verdades que los hambres de la tierra 
ahora y siempre reciben de ellas. Ellas 
contienen más de lo que los apóstoles, que 
las escribieron, se dieron cuenta. Dios nos 
ha enseñado en su palabra tanto cuanto 
nos conviene a nosotos saber”.

“El canto, la profecía y la oración son 
las únicas partes del culto neotestamenta- 
rio. La lectura de la escritura prepara a 
uno para el culto. Ello pone en el cora­
zón y la adoración saca del corazón. Una 
iglesia rea! tiene verdadera adoración, ver­
dadero ministerio-, verdadero gobierno y es 
ella la más noble ordenanza <Jel Nuevo 
Testamento”.

“Estas cosas son la verdad no dudada 
que me propongo a comprobar delante de 
cualesquiera testigos a riesgo de mi vida. 
Yo pensaba que debía de hacer muchas co­
sas en contra de este camino pero a Dios 
plugo revelar su verdad a mí, por lo cual 
bendigo a mi Dios para siempre. No ten­
gáis miedo de la causa, renunciad todo, 
hasta mujer e hijos y la vida también, de 
otro modo no sois capaces de la verdad. 
Yo escojo incurrir el no merecido repro­
che de la arrogancia, manifestando la ver­
dad, más bien que recibir el merecido re­
proche de negar la verdad. La verdad es 
tan evidente que todos los hombres de to­
da la tierra jamás podrán con sus conoci­
mientos obscurecerla. Todos nuestros jui­
cios deten ser ajustados por la palabra de 
Dios. Yo no me desanimo cuando me di­
cen lo que -dicen los divinos. Si la divi­
nidad de vuestros -'divinos es contraria a la 
divinidad1 de Juan, aquel digno divino 
(teólogo), la rechazo, la aborrezco. Si 
alguno es apartado de la verdad por la pu- 
blicación de la verdad será su propio pe­
cado. lis un mal cambiar la verdadera re­
ligión, pero un bien cambiar una falsa. 
Los separatistas tienen razón cuanto a la 
verdadera composición de la iglesia—san­
tos solamente, cuanto a su verdadera for­
ma—unión bajo un pacto, cuanto a su ver­
dadera cualidad—comunión de todas las 
cosas santas y pód’er de Cristo. Ahora 
protestamos contra ellos como iglesia fal­
sa constituida en el bautismo de párvulos.

“Si el antipaidobautismo derriba la Igle­
sia de Inglaterra, lo que es ordenado a la 
perdición a la perdición que vaya. No de­
bierais pedir a Dios que derribe su propia 
verdad. La Iglesia Anglicana es falsa 
porque su bautismo es falso. Vosotros 
preferís reparar la iglesia, nosotros prefe­
rimos constituir la iglesia. El bautismo 
infantil es la principal señal del Arttecris- 
to. la marca de la bestia sobre la frente. 
Es la esencia de la constitución de una 
iglesia falsa. Todas las iglesias que bau-
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«izan a párvulos son de la misma falsa 
constitución.”

“El bautismo de agua no e el sello. El 
bautismo dlel Espíritu Santo lo es. Todos 
los mandatos de Cristo deben ser obede- 
ciáos. La verdadera iglesia consiste en 
nuevas criaturas bautizadas en (cis, hilo) 
el Padre, el Hijo y el Ec nritu Santo. Ha­
bláis de probables casos dbí bautismo in­
fantil en el Nuevo Testamento, ipero la fe 
no ¡pueidé edificarse sobre probabilidades. 
El bautismo infantil es un monstruo, una 
ombra sin una substancia. Una criatura 
s tan incapaz del bautismo como un incré­

dulo, un loco o un idiota. Vosotros soste­
néis el bautismo infantil por e!l Antiguo 
Testamento, es decir, nos imponéis otra vez 
la escuela de Moisés como si Cristo no 
hubiese sido bastante fiel al enseñarnos el 
Nuevo Testamento sino que cubamos ir a 
aprender el evangelio de la ley. El Espíri­
tu Santo sabe cómo y qué hablar. Yo he 
recibido tal seguridad de la verdad que to­
do e1 mundo jamás me la arrancará del 
corazón y de las manos.”

“Requerimos, demandamos, y más, de­
safiamos a los separatistas a defender su 
error y que no se retiren ya más del com­
bate secretamente. Proclamamos que los 
separatistas, la más joven y más bella hi­
ja de Roma, es una ramera. Los paido- 
bautistas deben renunciar su falso bautis­
mo y ser bautizados confesando sus peca- 
ríos y su fe en Cristo. Los hombres no 
sedo deben hacer lo que Cristo manda sino 
también en el orden en que él lo manda. 
Cristo hacía y luego después bautizaba dis­
cípulos. Los paidobautistas bautizan y 
después hacen discípulos y así invalidan el 
mandato de Cristo”.

Mientras Smyth hacía más angosta la 
puerta de admisión en la iglesia ¡preparaba 
u 1a confesión de fe que tenía la más am- 
pMa declaración del principio de la libertad 
religiosa que jamás se había leído en In­
glaterra.

“El magistrado no tiene en virtud de su 
oficio que intervenir en la religión o asun­
tos de importancia para esforzar e impe­
ler a los hombres para esta fonn? u aque­
lla de religión o doctrina, sino que déjen 
libre la fe cristiana a la conciencia de to­
do hombre y traten solamente las trans­
gresiones civiles, porque Cristo solo es el 
“Rey y legislador dé la iglesia y la con­
ciencia.” Estas inmortales palabras del 
artículo 84 de su confesión -son conserva­

das, tal como las escribió, en los archivos 
menonitas de Amsterdam. Tomás Helwis- 
se y Juan Murtón, discípu*os de Juan 
Smyth y Leonardo Busher, otro bautista, 
pronto unieron sus vocei n la de Smyth y 
clamaron en el desierto. “Preparad el ca­
mino de la libertad religiosa.” Estos hom­
bres establecieron en Londres. Lincoln y 
Coventry, sobre los fundamentos que 
Smyth había echado, las más antiguas igle­
sias libres de Inglaterra, y el padre de 
todos ellos era Juan Smyth. de quien es­
cribió el obsipo Mandril Cnighton : “Nin­
guno de los separatistas ingleses tuvo men­
te más despejada ni alma más hermosa.”

(Traducido del Rcln/ioits Herahl.

LOS EGIPCIOS EN MEXICO

La unidad de la especie humana está de­
mostrada como hecho indiscutible, mien­
tras que la hipótesis de razas autóctonas 
por generación espontánea, o por evolución, 
es mera teoría de los materialistas.

Desde el descubrimiento de América, se 
observaron muchas analogías entre Egipto 
y México: los Teocallis tienen las estruc­
turas piramidales, el mound o túmulo la 
misma forma que la Torre de Babel.

Un sabio norteamericano, Eward Schrei- 
ner, de Chicago, después de comparar los 
dialectos mayas del Yucatán con el sahídi- 
co o cóptico, sacó la conclusión que s la 
misma leng .a. (hasta entre los quichuas 
del Perú).

Según tas tradiciones mayas, en el si­
glo III de J. C., llegaron del Oriente hom­
bres venidos de largas túnicas, bajo el je­
fe Votan; y fundaron la ciudad de Na- 
chan (Palenque) y se casaron con mu­
jeres indígenas.

La costumbre de embalsamar a los ca­
dáveres, el uso del incienso en las ceremo­
nias religiosas, el culto del Sol (Osiris) 
(1), las metamorfosis de hombres en tigre», 
las reencarnaciones de las almas en anima­
les, etc., son las mismas supersticiones.

(1) Juan Ambroaetti, Superstición™ y le- 
yenda».
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De las juntas de misiones nor­
teamericana y argentina

Tomamos esta ocasión para anunciar al­
gunos cambios en nuestra Junta de Misio­
nes de /la Convención Ríoplatense. Como 
se informó en estas columnas hice algunas 
semanas, el hermamo don Francisco Bat- 
tley, quien ha sido, desde la fundación de 
dicha Junta, su digno presidente, se au­
senta del país. Todos los miembros de las 
iglesias bautistas en estas repúblicas apre­
cian el gran servicio que nuestro hermano 
ha rendido a la causa, tanto en da ¡presi­
dencia de la Junta como en sus demás at 
tividades. Sentimos sinceramente que nos 
deje.

Aunque un personaje de influencia se 
retira de la Junta, ésta va a seguir su cur­
so siempre adelante, contando con la ben­
dición del Señor. En la última reunión de 
la misma fue elegido como sucesor del se­
ñor Battley, el hermano don Francisco 
Marrone. Y digno sucesor será, porque 
toma la presidencia después de una proion 
gada participación en la obra de la Junta, 
habiendo servido también como tesorero 
durante algunos años. En reemplazo del 
hermano Marrone, fué elegido como teso­
rero el hermano Juan Marsili.

Estos dos hermanos gozan de la simpa­
tía y confianza de todos los hermanos, y 
esperamos que las iglesias y hermanos to­
dos les darán su apo>u en la obra de la 
Junta de Misiones.

En estos últimos días la Misión ha reci­
bido respuesta de la Junta en Norte Amé­
rica acerca del presupuesto para e! año 
próximo. Mientras que nuestros herma­
nos norteamericanos nos han tratado con 
muchísima lx>nda<I y liberalidad, la Misión

no ha podido conseguir los fondos para 
llevar a cabo toda la obra proyectada. Va 
rias empresas de edificación tendrán que 
esperar uno, dos o tres años.

Podemos decir que los hermanos en Es­
tados Unidos empiezan a apreciar la obra 
en los países del Plata, como lo comprue­
ba su generosidad para con nosotros en los 
últimos años; pero nos parece de suma 
importancia que líos hermanos en estos 
países se den cuenta de una apremiante 
situación que dificulta la obra de nuestros 
hermanos del norte. Es de importancia, 
decimos, que se den cuenta y. además, que 
respondan a las responsabilidades que les 
corresponden en estos momentos.

El gran movimiento de avance lanzado 
hace algunos años era una inspiración a 
los bautistas de todo el mundo, como tam­
bién un ejemplo para muchos evangélicos 
de otras corporaciones. La campaña iba 
progresando muy satisfactoriamente, hasta 
que sobrevino en los Estados del Sur de 
la Unión una aguda crisis económica.

I^a prosperidad material de lia obra mi­
sionera de los hermanos del Sur depende 
en gran medida dlel mercado de algodón. 
Siempre que se hace una buena cosecha de 
algodón y el producto se vende a buen pre­
cio, las Juntas reciben contribuciones libe­
rales, y pueden invertir mucho dinero en 
los diferentes campos misioneros. Una ex­
traordinaria baja en el precio del algodón 
ha sido Ja ruina financiera de muchos de 
nuestros hermanos que han venido soste­
niendo la obra en este país y en otros. Las 
Juntas habían ensanchado sus campos, lo 
que significa enormes gastos. Pero a causa 
(le la crisis algodonera y de la pérdida de 
otras cosechas en Norte América, nuestras 
Juntas se encuentran en serias dificulta 
des. Para sostener la obra empezada, será 
necesario hacer gastos que posiblemente 
resultarán en una enorme deuda

Tal vez éste es momento propicio para 
decir una cosa que nuestros hermanos sud­
americanos deben saber: es que los soste­
nedores de la obra misionera en estos paí­
ses son, en su gran mayoría, personas de 
posición modesta: chacareros, pequeños in 
dustriales, y aun muchísimos pobres. Mu­
chos tendrán dificultad en sostener sus fa­
milias hasta la próxima cosecha. Si siguen 
sosteniendo la obra misionera, será a fuer­
za de grandes sacrificios. Pero estamos 
seguros de que harán todos líos sacrificios 
conmensurados con sus fuerzas. ”■ ’ ■
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Pero lo que estábamos por decir es que 
la situación crítica en Norte America no> 
es un poderoso motivo para hacer más. 
Hasta ahora nuestras iglesias han sido sos­
tenidas en mayor parte por la generosidad 
norteamericana. “De gracia habéis recibi­
do, ahora dad de gracia”. Es tiempo para 
que las iglesias asuman una parte más 
grande de la carga que ha descansado so­
bre otros hombros.

Una carta recibida nos exhorta a des­
pertar a las iglesias ante la situación, ante 
-11 deber para con Dios y para con sus 
compatriotas, pa^ que hagan cuanto pue- 
<l<m para aliviar ia carga que pesa sobre la 
Junta de Richmond. Hermano*», si real­
mente tenéis interés en la obra; si queréis 
ver la expansión del reino de Dios en estos 
países y la conversión de muchas almas, 
haced la parte que os toca en esta gran 
obra. No dejéis que la obra sufra por fal­
ta de sostén material en el momento crí­
tico. Nuestras iglesias pueden suplir hasta 
cierto punto, lo que tal vez faltará para el 
sostén de la obra. Cumplan noblemente 
con. su dleber.

J- C. Q.

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños:
¡ Cuánto placer he tenido al ver vuestro 

interés por las preguntas del mes pasado! 
Muchos han hecho un esfuerzo para con­
testar mejor y especialmente la 5.a pre­
gunta les ha dado lugar a pensar bastante. 
Estoy cierto que esto os aprovechará. Pro­
curad contestar todas las de este mes, que 
-on muy fáciles.

Deseo recordar a los que encontráis di­
ficultad en contestar que leáis siempre el 
estudio que Aparece en EL EXPOSITOR. 
Hay quienes norteen ni estudian, miran las 
preguntas y empiezan a hojear la Biblia. 
< )s recomiendo que dejéis esc método. 
Hinque de esa manera encontréis las citas 

para contestar, y aunque vuestro nombre 
aparezca en esta sección, si no habéis es- 
rudi.ido no os aprovechará nada.

Han contestado seis nuevos hennanitos. 
Bienvenidos sean y continúen en el estudio 
de la Palabra.

Siento mucho que algunos «de los más 
constantes no contestaron, esta vez. Pienso 
que se hayan perdido sus cartas. ¿Lo re­

cordarán para las preguntas de este nú­
mero?

Hace unos meses que han dejado de con­
testar algunos que antes lo hacían con fre­
cuencia y bastante bien. No sé si estarán 
muy ocupados, o no quieren estudiar más. 
¿Tal vez, se hayan enojado o cansado? Ve­
remos más adelante.

Deseándoos bendiciones, soy vuestro, 
amorosamente;

Carlos.

Personajes bíblicos

XIV.—Moisés

A la muerte de José, quedaban las fami­
lias descendientes de Jacob establecidas 
definitivamente en da tierra de Goscn, que 
les fuera cedida para su habitación y pas­
toreo de sus ganados. Con intereses pro­
pios en el país, contando con el apoyo del 
gobierno y habiéndose habituado a su re­
lación con los egipcios, pero sin mezclarse, 
los israelitas parecen no haber pensado ale­
jarse de Egipto para volver a las tierras 
de las peregrinaciones de sus padres.

Habiendo muerto después los padres de 
las familias que entraron en Egipto y toda 
aquella generación, aconteció un hecho no­
table en la política del imperio. Empezó 
a regir los destinos del país una nueva di­
nastía. Se levanté) un nuevo Faraón, pero 
no de la misma familia del Faraón que fa­
voreció a José. Corno el nuevo rey no te­
nía conocimiento de los grandes servicios 
prestados al país por los hijos de Israel, 
temiendo que ese pueblo fuera un peligro 
para la estabilidad de su trono inició una 
serie de procederes injustos, oprimiendo 
cruelmente a los israelitas, llegando hasta 
a ordenar la muerte de los varones que 
nacieran.

Estando en vigencia tal ley, nació, en 
una familia de la tribu de Leví, un her­
moso niño a quien Jochébed, la madre» 
tuvo escondido durante tres meses. Luego 
ya no les fué posible tenedle oculto. Pero, 
¿qué harían con él? No solamente por ser 
muy hermoso debían preservarle la vida, 
querían tanto a su hijo, que no se encon­
traban con ánimo para entregarle a la 
muerte. Salvarle era imposible, según pa­
recía. Tres años antes había nacido otro 
rujo, Aarón, y ese había podido creces. 
jxmpte tal ve» la terrible orden no estaba
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en vigor. Pero. ahora, Annatn su padre 
no tenía poder para defender su hijiito. La 
protección 'del padre y el amor de la ma­
dre se estrellaban contra la orden celosa­
mente cumplida por los egipcios.

Confiando todo a la misericordia de 
Dios, la madre dispuso desprenderse! de 
su tesoro, colocando al niño en una arqui­
lla o cesta de juncos que coloco en un ca­
rrizal a la orilla del río. listando el niñito 
allí, su hermana María quedó cerca del lu­
gar para avisar a Jochcbcd lo que ocu­
rriera. La hija de Faraón llegó con su 
cortejo de doncellas para lavarse en el río. 
costumbre, y más que costumbre, deber y 
regía de higiene que es lástima algunos la 
consideran propia de los reyes y sus hijos, 
o de los ricos solamente. Es deseable que 
aprendamos pronto que el baño es una 
gran cosa ¡para nuestra salud. Y. como 
no sedo los ricos tienen necesdad de salud 
y limpieza, cuidemos nuestro cuerpo man­
teniéndolo limpio. Paseándose por la ri­
bera del rio la princesa vió la cesta entre 
los carrizos y mandó a sus doncdllas (pie 
la trajeran. ¡Cuál no sería su sorpresa al 
ver dentro un hermoso niño “haciendo pu- 
cheritos” y llorando! Aunque hija de un 
hombre cruel y perverso, la princesa tuvo 
compasión del niño y entendió que sería 
de los hijos de los hebreos.

La hermana que estaba cerca ofreció 
los servicios de un ama hebrea y con el 
asentimiento de la hija de Faraón fue y 
trajo una mujer hebrea. Jochébed era 
aquella mujer. Muy gozosa se iría cuando 
oyó a la princesa decir: “Lleva este niño, 
y críamelo, y yo te lo pagaré”. Aunque 
no le pagaran lo criaría. El Señor le con­
cedía el anhelo de su corazón: que su hijo 
viviera.

Cuando el niño creció la madre lo en­
tregó a la hija de Faraón, la cual lo adop­
tó como hijo suyo, llamándole Moisés, 
(porque le había sacado de las aguas. El 
niño quedó en el palacio real, recibió una 
esmerada educación, y como era inteli­
gente y perseverante en sus estudios de­
mostré capacidad para tomar una activa 
participación en los asuntos del reino. Se­
guramente que se condujo honestamente 
en todas las cosas, así como apto y fiel 
cumplidor de sus deberes, lo que le valió 
tener fama de ser varón poderoso en sus 
dichos y hechos.

Aunque rodeado de tentaciones en la 
corte, tanto por su cali ¡dad de hijo adop­

tivo de la familia real, como por la digni­
dad a que se hizo acreedor por su actua­
ción, no se dejó seducir por las vanidades 
de este mundo, ni por la idolatría del ipur- 
blo egipcio. Tal vez no alcanzaría a estar 
diez años al lado de su mamá, pero las en­
señanzas e instrucciones que de ella reci 
biera no se borraron en treinta años de 
vida cortesana. Cuando tuvo cuarent i 
años sintió deseos de librar a sus herma­
nos que vivían bajo la esclavitud, y vico 
do a un egipcio que maltrataba a un he­
breo lo mató y escondiólo bajo la aren i 
pensando que nadie lo veía. Tenia un 
buen deseo queriendo librar a sus herma 
nos, pero empozo usando de medios nada 
recomendables. El mismo se dió cuenta 
de su mala acción porque antes miró para 
saber si nadie le veía. Se engañó, pues 
alguien lo supo. Y ¿ac^so Dios no lo ha­
bía visto? lis inútil que miremos si nos 
ven cuando obramos mal. Hay uno que 
siempre nos ve.

Moisés, celoso y entusiasmado por lo 
que había empezado con una fácil victo­
ria .creyó que todo seguiría favoreciéndole 
y que sus paisanos comprenderían la mi­
sión que se proponía. Nuevo engaño: vió 
a dos hebreos riñendo y fué a hacer la 
paz exhortándoles a la calma, cuando uno 
de ellos le preguntó quién lo había puesto 
por juez o goljemador de ellos y que si 
pensaba matarlo como había hecho con el 
egipcio. Viéndose descubierto, Moisés 
tuvo miedo. Tenía que elegir entre con­
tinuar en su empresa libertadora buscan 
do el premio que Dios lie daría, y ser lla­
mado hijo de la hija de Faraón con dere­
cho a los honores, riquezas y lujo de la 
corte, pues Faraón se enteró de sus hechos 
y procuró matarlo.

Moisés decidió varonilmente y obró por 
fe. Despreció) el apoyo de Faraón y buscó 
la protección del Señor.

Para contestar:

1 ."—¿De qué Iribú 
maban los padres de 
do 6).

2 ."—¿Cómo trató) a

eran y cómo se lia 
Moisés? (Ver Exo

los israelitas el nue
vo rey de Egipto y en que líos ocupó) ?

3’"—¿Cuál fué la educación y la con­
ducta de Moisés en la corte de Egipto se­
gún Hechos 7?

4 .n—En Hebreos 11 dice qué impulsó) a
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los padres de Moisés a esconderlo, no 
ol>edeciendo el mandamiento del rey.

5/—En el mismo capítulo, de la 4.a pre­
gunta, se dice qué rehusé), y qué eligió 
Moisés, y (pié esperaba.

Instrucciones:
Citad y escribid los textos. Contesta­

ciones llegadas después del 18 de diciem­
bre, vienen tarde. Correspondencia a: 
( arlos de la Torre, Dr. Alem 630, Perga­
mino, F. C. C. A.

Respuestas a las prég'unkas de no­
viembre :

1 .a—Juan 4:21-24.
2 .“—Mateo 4:10. Debemos adorar a 

1 dos solamente.
3 .a—Exodo 20-12, Efesiois 6: 2, y otros. 

Ver referencias).
4 .a—Obraron por fe. Hebreos 11:21-22.
5 .a—Varios manifiestan apreciar en el 

carácter de José, su fidelidad, pureza, obe­
diencia, fe, humildad, cariño y amor, res­
eto a su padre y buena disposición para 
erdonar.

Contestaciones recibidas:
Adrogué: Angela M. Craigdallie y 

Agustín A. Ravedo.
Buenos Aires: Máximo y Ercilia Da­

llo, Esperanza, Narden, VioMa y Eloísa 
xiroff, Amelia Hernández. Juan Vargas

Aníbal Alarcón.
Colón. Ventura, Florencia. María y 
ristina Lañes.
Lanús: María Zulema y Raúl Rock
La Plata: Josefina Iguarán, Carmen 

bagostino, Agustín Villalón, Pablo \ urna, 
'.lena, Adolfo y Marino MarineUi.

Pergamino: Ana de la Torre, Carmela 
laliani, Juan Maiorano. José Atieg y Ca­
rie! Chamcna.
Rafaela: Celestino Mansüla y Rodoltílo 

pelman.
Rosario: Mana Justina. Jacinta v Mo­

ndes Ontiveros, Enrique Elias (hijo).
Rufino: Irene y Guillermo Gcnoni. Ge- 

onmio I. (Juevedo
San Jorge leticia P. y Elena M. Bro­

lla.
Santa Fe: Petronila Culmait e lúes 

\ mar i lio.
Tolosa: Mana Asunción Ferrari y una 

11 firma.
Juan Desiderio Delgado, sin expresar 

calidad.

SECCION ECOS

(Si día 30 de noviembre han de salir para 
Nueva Zelanda los esposos Battley. Los 
miembros de la Misión les dieron una "sur. 
prise party” con motivo de su partida el día 
2 3 de noviembre. En el momento de escri­
bir estas líneas recibimos una invitación de 
la Iglesia “Constitución” a asistir a la des­
pedida pública a celebrarse la noche del 25. 
Damos gracias al Señor por la gran ayuda 
que estos fieles siervos de él han prestado a 
la causa en la Argentina, y deseamos que 
sean ricamente bendecidos en su nuevo 
campo de trabajo.

El 11 de noviembre se reunió la Asocia­
ción del Distrito de Buenos Aires y Alrede­
dores, en el templo de la calle Convención. 
El director de EL EXPOSITOR uo pudo 
asistir por motivos de jaqueca, y por lo tan­
to no ha podido escribir una crónica de las 
sesiones. Sin embargo, hemos sabido que 
la reunión ora sumamente provechosa—al­
gunos hermanos dicen que era la mejor que 
hemos tenido hasta ahora.

Hemos oído palabras de alabanza para los 
discursos de los hermanos Battley y Can- 
cllni. Al de este último damos cabida en 
otro lugar de este número, y esperamos que­
sea edificante para nuestros lectores.

Agradecemos a los delegados su voto de 
aprecio por los humildes servicios que el di­
rector está prestando a la causa, aunque 
francamente diremos que no hay motivo 
para tales frases.

La Iglesia del Distrito Sudoeste ha inau­
gurado el bautisterio de su nuevo templo, 
fueron bautizados por la Iglesia Sudoeste 
las siguientes personas: Juan L. Quarles, 
Nica ñora de Costas y Eleonora Tema. En la 
misma ocasión la Iglesia de V élrz Sárstield 
hizo uso del bautisterio, administrando la 
ordenanza a unas diez personas, cuyos nom­
bres no nos han sido comunicados. El ser­
vicio bautismal fué de grado especial im­
presionante, no sólo por la buena concurren­
cia y seriedad de los presenciantes, sino 
también el excelente bautisterio se presta 
admirablemente para hacer hermoso y edifi­
cante el acto.

Agradecemos sinceramente la invitación
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recibida para el casamiento de] señor D. 
Joaquín Mendoza con la señorita Concep­
ción García, ambos miembros de la Iglesia 
Sud. El enlace se efectuó el día 19 de no­
viembre y con tal motivo fué celebrada una 
reunión en el salón de la calle Juan Bau­
tista Ailberdi. Les deseamos grandes bendi­
ciones en el nuevo hogar que forman.

Con gran satisfacción podemos anunciar 
que el pastor D. Francisco Fowler se en­
cuentra mejor de salud. Varios especialis­
tas de esta ciudad han dado esperanzas de

Be acerca el fin»! del año escolar. Con 
mucha gratitud al Señor podemos decir que 
nuestras escuelas han tenido un «fio prós­
pero. El seminarlo ha reunido este año un 
buen número de estudiantes, llegando a 
once los matriculados. La escuela que di 
rige el señor Bowdlor ha hecho grandes 
progresos en este año. Los ejercicios de 
clausura de clases tendrán lugar la noche 
del 29 del corriente. Daremos detalles de] 
programa en el próximo número. Por el 
momento nos contentamos con presentar 
nuestros lectores fotograbados de los prof<

Facultad de nuestro Seminario teológico

poder continuar su ministerio dentro de 
poco tiempo.

Sin embargo, dicho hermano ha quedado 
enviudado, momentáneamente, pues el día 
22 de noviembre su familia se embarcó en 
el vapor “Hurón” para Norte América. El 
viaje de la señora de FoWler se debe a razo­
ne® de familia. Le esperamos feliz viaje y 
pronto regreso.

El hogar del hermano D. Carmelo de 
Beta, miembro de la Iglesia de Bánñeld, ha 
Bido bendecido con Ja llegada de un niño 
que llevará el nombre de Juan. Esperamos 
que el pequeño Juan llegará a ser activo 
cristiano como bu padre y hermano m iyor.

sores y estudiantes del seminario, cosa que 
tenemos prometida desde hace tiempo.

De la obra en las 'provincias de Cuyo te­
nemos varias noticias. (Escribe el pastor 
Fowler:

“Después de algunos días de sufrimiento, 
causado por una caída, dejó de existir nues­
tro hermano Andrés Lencina. Su salida de 
entre nosotros ha dejado un vaxío difícil de 
llenar. Esperamos que Dios consuele a iu 
esposa e hijos que lamentan la ausencia del 
esposo y padre.

“Nuestro buen hermane Domingo Bazán 
ha perdido su hijlto después de una larga 
enfermedad.
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•'El día primero de noviembre tuvimos 

nuestro plc-nlc anual en el Parque San 
Martín. Fué un éxito en todo sentido. Los 
hermanos pasaban el día cantando. Tuvi­
mos varios sermones. La Sociedad de Se­
ñoras, aprovechando la presencia de tanta--, 
sofloras y señoritas, celebraba un culto, 
presidiendo la hermana doña Margarita de 
Fowlor. En los cultos celebrados en el pic­
nic varias almas decidieron aceptar a 
Cristo.

“El hermano I). Enrique Molina pasó una 
temporada en Mendoza, dirigiendo los cultos

cha ocasión los creyentes recién bautizados 
invitan a las iglesias a enviar a sus respec­
tivos pastores como delegarlos para la orga­
nización de una iglesia. Esperamos que al­
gunos hermanos podrán aceptar la invita­
ción.

En la obra en San Juan hay varios con­
vertidos que esperan el bautismo.

En la última semana de octubre la Igle­
sia <!<• San Jorge celebró su aniversario con 
una serie de reuniones especiales a cargo

Nuestro» estudiantes de teología

(i das las noches en el nuevo salón reciente­
mente abierto en Mendoza. Varias personas 
han expresado su deseo de seguir al Señor.

“El primer domingo de noviembre fueron 
bautizadas las hermanas Claudina de Pe- 
rtyra y su hija Isolina Pereyra”.

El pastor Fowler ha hecho una nueva vi- 
úta a Colonia General Alvear, ¡aviado es- 

m-: cialmente para administrar el bautismo a 
• arios creyentes. Fueron bautizados los 
Hermanos L. Teófilo Suárez, Matilde de Suá

< z. Salvador D'Alfonsi, Marta de D’Alfonsi 
Margarita D'Alfonsi.
El hermano Fowler piensa volver a Co 

lunia Alvear para el día de Navidad, para 
bautizar todavía otros creyentes, y para di

del pastor Elias, de Rosario. Todas las re­
uniones fueron muy concurridas a pesar del 
mal tiempo. Se dió fin a la serie el domin­
go con la celebración del bautismo de dos 
creyentes. Hay otros que esperan el bau- 
iwmo, pero como viven en otros pueblos no 
pudieren ser bautizados en esta ocasión.

Dice el hermano Broda que "aquí en San 
Jorge as reuniones especiales son como una 
convención, pues vienen personas de todo 
el rededor, algunas desde 10 leguas, otras 
de 15”.

Terminada, la serie el pastor Elias y el 
hermano Broda salieron a visitar los her­
manos en San Martín. ¡Ojalá que tuviéra­
mos más obreros para aquellos distritos
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donde tanta falta hacen! Dice el hermano 
Broda que en todas partes los pocos creyen­
tes esparcidos por los pueblos y campos pi­
den a gritos que vengan obreros a ayudar­
los.

LA PLATA
El día 25 de octubre, después de una 

breve enfermedad, pasó a vida mejor el 
querido hermano don Vicente Ferrari.

Desde ¡hace años era miembro activo y te­
sorero de la iglesia. Creyente consagrado 
y fiel, lleno de caridad práctica; ha dejado 
al partir un gran vacío tanto en ¡a iglesia 
como entre los hermanos y numerosos ami­
gos que poseía.

■A la noche tuvimos la oportunidad de 
anunciar el evangelio a unas doscientas per­
sonas que se congregaron en la casa de la 
familia, muchas de las cuales nunca lo ha- 
bian oído. Al día siguiente tuvimos igual 
oportunidad en el cementerio.

Que el Señor se digne consolar a la fa­
milia del hermano Ferrari y bendecir la se­
milla que en su nombre se ha sembrado.

—Con los jóvenes bautizados y algunos 
otros interesados residentes en Berisso -e 
ha organizado una sociedad juvenil.

Las reuniones tenidas hasta ahora han 
sido animadoras y esperamos en el Señor 
que han de ser el medio de progreso espi. 
ritual de los convertidos y el de conversión 
de los interesados.

Actualmente la iglesia tiene dos socieda­
des de jóvenes y ambas cooperan con ella 
en la obra del evangelio.

PERGAMINO

Algunos jóvenes de la congregación han 
formado un club atlético denominado 
"Avance”. Esperamos que, aunque “el ejer­
cicio corporal para “poco” es provechoso”, 
ese “poco” será tan bien aprovechado que 
nuestros jóvenes no se sentirán cansados 
para continuar en las clases que tenemos 
para estudios bíblicos, sino que se hallarán 
mejor capacitados físicamente para conti­
nuar ejercitándose para la piedad. (1 Timo­
teo 4: 7 y 8). En su última reunión nom­
braron capitán al hermano Lorenzo Leve, 
ratto, tesorero al hermano Juan Nacud y 
secretario al hermano F. Verstracten (hijo).

Iglesia Bautista riel Distrito Norte.—
Nuevo hermano.—El 6 del corriente fue 

recibido en el seno de nuestra Iglesia, por

el bautismo, el joven Juan Romano, previo 
el testimonio público de práctica, dado el 3<» 
octubre ppdo.

Reuniones especiales.—En la semana del 
31 de octubre al 5 de noviembre, tuvimos 
una serie de reuniones especiales en el lo 
cal del barrio Refinería. (El Barrio Duro) 
La asistencia puede calificarse de excelente 
Se aprovechó la buena asistencia de la 
E. D. (alrededor de 150 niños) para invi­
tar a los padres. Nuestro pastor predicó 
sobre cinco temas diferentes: “¿Conoce us­
ted el Evangelio?” (relacionado con los 
prejuicios sobre el mismo). 2.® “¿e conoce 
usted a sí mismo?” (que es pecador). 3. 
“¿Conoce usted a Cristo?” (Su obra). 4 ' 
“¿De qué nos habla la Cruz?” y 5.® “Amor 
que constriñe”. Tuvimos buen tiempo ex 
cepto una noche que se suspendió la reunión 
por lluvia.

Fallecimiento.—Muestro amado pastor es­
tá sufriendo una serie de pruebas, unas más 
duras que otras. Trás las que debe sopor­
tar diariamente por amor al Señor, hoy su­
fre la pérdida de su hijito Julio Timoteo, que 
el Señor le había dado hace unos meses. 
Nuestras oraciones para que el Señor con­
suele a los que quedan.

Además de las dos reuniones al aire li­
bre, la Iglesia Distrito Chacarita, celebró el 
1 y 2 de noviembre otras dos en nuestro lo 
cal de cultos Olleros 3930, en las cuales pre 
dicó, con la maestría y espiritualidad que le 
caracteriza, el hermano don José M. Rodrí­
guez.

Si bien no hubo públicas manifestaciones 
de fe en el Señor Jesús, pudimos comprobar 
después de ’ las conferencias, que algunas 
personas habían sentido la inlluencia bené­
fica del Espíritu de Dios y habían cedido a 
ella

Oremos para que continúen en tan feliz 
condición.

La noohe del 17 de noviembre la Sociedad 
de Jóvenes de la Iglesia Sudoeste celebró su 
reunión en la escuela de Varones, varios de 
cuyos alumnos son miembros die la Socie­
dad. Fué bien concurrida, y todos los asis­
tentes quedaron sumamente contentos.

Nos infonnra la dirección que en el por­
venir so tratará de estrechar las relaciones 
entr< la escuela y las demás sociedades ju- 
venk Tenemos en perspectiva, pues, una 
buena serle de reuniones interesantes para 
los jóvenes.


